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Kn el centenarí de Tolstoi 
Si ac[uesta fullas, (jue atnb un esíorf de voluntaí havetn dut a la llüm púhlicaj amb 

tant d'entusiasme un estol de joves admirador/ de tot el noble i bell, no tingué/ altrau 
laissió <íue recollif esdeveniments tatú senyalats com el duej avui honora acueste/ pla­
nes, peí" acluest sol íet, serien^ betij pagats tots els nostre/ esíorgos. 

Avui, ens ompla de joia^ poder' aportar' el nostre modest pensar" a Vhomenatge 
q[ue la preinsa^ d 'arreu del món celebra, en ocasió del centenari del graru patrici de la 
Patria Universal, Lleó Tolstoi. 

La sevaj literatura^, cota la de^ tots els grans pensadora, encaixa eru tot/ els paisos, 
sois íent uiíj senzill canvi de^ noms; i aixó, perc¡ué está rublerta de-' sana^ moral i pre-
nyada d'hutnanitat. 

Tolstoi poeta, narrador, ñlosoi o cantista, sempre sura per" damunt la mar itntnen-
saj í tumultuosa (¡ue íóu la seva vida, apartant-se de les one/ íurioses i folies (jue^ ame-
nasserij cap-girar-lo i s'estrelleru ais séus peus; servint-li, pero, percjué al desfer-se^ 
amb la topada, pugui copsar-nej les stves miséries per a valguer-se'n i mostrar-Íes a laj 
humanitat per' a estímul i exetnple^. 

Acuesta ñgura corpulenta, esvelia i patriarcal, 4ue^ la itnatge del séu nom glorias 
evoca, atnb la seva barba apostólicaj. la testa calva^, els ulls serens de pensador", els 
llavi/ molsuts, acusadors d'una íorga de^ voluntat accentuada, és imatge^ 4ue^ no podem 
assegurar" si és per" semblanga íísicaj cjue^ ens suggereix la del profeta Isioisés. A^ues-
taj £guraj, completada amb la seva biusa de «mujik», blanca com la barba, és la itnatge 
(jue tots portem gravada^ etu nostre^ cervell, donant-li amorosa^ acollida com a utij 
hoste grat i escoUit; aureolat atnb sos propi/ pensaments, que^ tant ens haru ajudat a 
feaj camí per" la pendent costa amunt cap a ac¡uest cim que d'ací ovirem oru Ilueix el 
fer de la '•Pau Universal. 

Unim la nostra^ veu al cor' que d'arreu s'aixeca per a glosat" l'hotnej immens que^ 
sapigué saturar' l'atmdsferaj d'aquesi perfum de germanor. 

a la vida que hafcía llevado kasta entonces 
(la de un ocioso joven aristocrático), y 
siéuiendo a su hermano Nicolás, se dirigió 
al Cáucaso para seguir la carrera militar; 
term.inados los exámenes fué enrolado 
como cadete en un regimiento de artillería 
en una aldea de cosacos sobre las riberas 
del Terek. 

Frente a la magnífica naturaleza tjue 
había inspirado tan vigorosamente a R u s -
kin y Lermontof, encontró su verdadera 
vocación. Envió a la revista mensual «El 
Contemporáneo» su primer ensayo litera­
rio Infancia^, seguido inmediatamente des­
pués por otro. Adolescencia, cjue obtuvie­
ron un enorme éxito. 

E n todos los idiomas existen excelentes 
historias de niños. La infancia es un pe­
ríodo de la vida de la c[ue muchos autores 
se han ocupado con éxito. Y sin embargo, 
ninguno, tal vez, ha descrito la vida de los 
niños desde un punto de vista subjetivo 
tan bien como Tolstoy. E n él, es el niño 
m.ismo <iue expresa sus sentimientos infan­
tiles, y lo hace de tal manera, que el lector 
se ve obligado a juzgar a los adultos desde 
el mismo punto de vista del niño. El rea­
lismo de Infancia y Adolescencia, es decir, 
su riqueza de hechos, tomados de la vida 
real, es tal, que un crítico ruso, Pissaref, ha 
desarrollado toda una teoría de la educa­
ción basándose en estos dos cuentos de 
Tolstoy. 

Infancia y Adolescencia, las dos prime­
ras obras del genial escritor, son dos cuen­
tos autobiográficos en los que se reflejan 
los sentimientos del autor durante u n 
período de su propia vida (como puede ver­

se en la mayor parte de lo que escribió)» 
y a esta causa se debe tan amplia identifi , 

N o t a s b i o g r á f i c a s 

León Tolstoy nació en 1828, en lasnaia 
Poliana, propiedad que goza hoy de fama 
mundial, y en los primeros quince años de 
su vida permaneció casi sin interrupción 
en el campo. Cuando Tolstoy contaba 
solamente dos años de edad perdió a su 
madre, y a l cumplir los nueve, a su padre; 
haciéndose cargo de su educación una 
pariente en lasnaia Poliana y después, 
de l84o, su tía P . J. lukova, que residía 
en Kazan, en cuya Universidad ingresó. 
Tenía quince años cuando comenzó a 
frecuentar dicha Universidad, asistiendo 
dos años a la clase de oriental y dos en 
jurídica. Pero las cátedras de ambas clases 
estaban por entonces tan mal ocupadas, 
que solamente u n profesor logró despertar 
en el joven cierto interés por la materia. 
Cuatro años más tarde, en 1847, a la edad 
de l 9 años, León Tolstoy abandonaba la 
Universidad, trasladándose nuevaraente 
a lasnaia Poliana, donde se dedicó con 
fervor a hacer tentativas para mejorar las 
condiciones de sus siervos, tentativas que 
contó más tarde con expresiva sinceridad 
en el cuento La mañana de un propietario. 

Los siguientes cuatro años de su vida 
los pasó, por lo menos exteriormente, co­
mo la mayor parte de los jóvenes de su 
clase aristocrática, pero interiormente es­
taba en constante pugna con la vida que 
llevaba. U n a idea de lo que era en ac[uella 
época, nos la da en sus Memorias de un 
marcador de billar. Afortunadamente no 
soportó la vida de tan deplorable ainbien-
te y en l 85 l dio de improviso u n adiós 

cación con sentimientos de los seres de que 
hablan. Y en cuanto trata de los niños, 
este poder de identificación alcanza el gra­
do sumo. Hablando de los niños (el amor 
más grande de su vida), Tolstoy mismo se 
vuelve uno de ellos. 

Hacia fines del año 1853 comenzaba la 
guerra de Crimea y L. N . Tolstoy no 
quiso permanecer inactivo en el ejército 
del Cáucaso. Obtuvo el traslado al ejército 
del Danubio, tomó parte en el sitio de 
Silistria, y más tarde en el sitio de Bala-
klava y desde noviembre de l8S4 hasta 
agosto de 18S5 estuvo encerrado en Se­
bastopol, sitiada en parte en el terrible 
«cuarto bastión», donde vivió todas las 
espantosas experiencias de los heroicos 
defensores de esta fortaleza; él tiene dere­
cho, por lo tanto, a hablar de la guerra. 

Al volver de Sebastopol, ya firmada la 
paz, Tolstoy vivió u n tiempo en San Pe-
tersburgo y luego en lasnaia Poliana. E n 
la capital fué recibido con los brazos abier­
tos por todas las clases de la sociedad, lite­
raria y mundana, com.o u n héroe de Se­
bastopol y como genial escritor; más que 
nada, por su célebre esbozo Sebastopol en 
diciembre de^ l8S4, que escribió con otros 
esbozos en Crimea. 

Pero de la vida que llevó por entonces 
sólo puede hablar con disgusto; fué la 
misma vida de otros centenares de jóvenes 
oficiales de la guardia y jeunesse dorée 
de su clase, pasada en los restaurants y 
café/ chantants de la capital rusa. E n este 
tiempo, trabó amistad con Tourgueneff, 
el célebre novelista ruso. 

Muchos cuentos, esbozos y novelas apa­
recieron desde 1857-1867 y en cada nueva 
obra sacada a luz iba conquistando nue­
vos admiradores de su arte. 

Durante los años 1859 a 1861, Tolstoy 
vivió la mayor parte del tiempo en el ex­
tranjero con su hermano mayor Nicolás, 
que murió de tisis en la Francia meridio­
nal. E n este viaje sufrió gran decepción, al 
percatarse de la incapacidad de la civiliza­
ción occidental para dar felicidad e igual­
dad a las masas. 

Regresó a Rusia cuando se estaba libe­
rando a los siervos de la gleba y ocupó un 
puesto de «Mirovoi posrednih», o sea juez 
de paz entre los propietarios y los siervos 
liberados; y estableciéndose nuevamente en 
lasnaia Poliana, comenzó su obra de edu­
cación a los niños de los campesinos. Obra 
de carácter absolutamente independiente; 
totalmente libre de los métodos artificiales 
de educación que habían sido elaborados 
por los pedagogos alemanes, que eran en­
tonces muy admirados en Rusia. 

E n su escuela no existía ninguna especie 
de disciplina. Tolstoy decía: «En vez de ela­
borar prograinas según los cuales deben 
ser educados los niños, es el maestro quien 
debe aprender de los niños mismos lo que 
debe enseñarles, y debe adaptar su método 
de enseñanza a las tendencias y capacidad 
individual de cada muchacho».Tolstoy, fiel 
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